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Bennett, Stephen, Elite Participation in the 
Third Crusade, The Boydell Press, Woodbridge, 
2021, XIII+445 pp. ISBN: 9781783275786.

Aunque la expedición de Ricardo Corazón 
de León, Felipe II y Federico Barbarroja a Tierra 
Santa ha ocupado, desde finales del siglo xii, un 
lugar esencial en las narraciones sobre las «cru-
zadas», la «tercera cruzada» (1187-1192) conti-
núa siendo poco estudiada por el academicismo 
moderno. Basta señalar que a día de hoy no existe 
una obra centrada exclusivamente en su análisis, 
a la par de, por ejemplo, el ya clásico The First 
Crusade de Steven Runciman (1951), o el acla-
mado The Second Crusade: Extending the Frontiers 
of the Christendom de Jonathan Phillips (2007).

Es por ello por lo que The Elite Participation 
in the Third Crusade, de Stephen Bennett, resulta 
invaluable, ya que se trata del primer trabajo de 
largo alcance enfocado en la «tercera cruzada». El 
objetivo básico del libro, según el propio Bennett, 
es «analizar los factores sociales y culturales que 
influyeron en los nobles del noroeste de Europa 
que se embarcaron en la Tercera Cruzada» (p. 2). 
Es decir, el texto de Bennett busca comprender 
los motivos, las dinámicas y el alcance de la par-
ticipación de las élites de Francia, Inglaterra y los 
Países Bajos en la «tercera cruzada». Todo a partir 
de la examinación prosopográfica y el análisis de 
redes de 589 participantes, extraídos a partir de 
crónicas, cartas y documentos de archivo contem-
poráneos a la peregrinación armada de 1187-1192.

Para conseguir su propósito, la obra aparece 
organizada en tres capítulos temáticos y un «estu-
dio de caso» representado por un cuarto capítulo 
(p. 26), los cuales se ven complementados por dos 
apéndices que contienen los nombres, las fami-
lias y las regiones de origen de los 589 cruzados 
mencionados a lo largo del escrito. A lo anterior 
habría que sumar una extensa introducción que 
Bennett utiliza para explicar las limitaciones, y 
el alcance, de su metodología. Especialmente al 
enfrentarse a la interpretación de los patrones de 
relación que aparecieron durante la investigación, 
mismos que va develando a lo largo del libro.

Ahora bien, el primer capítulo temático está 
dedicado a la exploración de las motivaciones reli-
giosas y económicas que influyeron en los partíci-
pes de la «tercera cruzada». Entre las primeras se 

encontraría la cuestión de la imitatio Christi, un 
aliciente central para los cruzados de finales de 
s. xii, ya que Bennett demuestra que los nobles
europeos no solo buscaban liberar Tierra Santa, 
sino que pretendían imitar la vida de Cristo,
particularmente su sacrificio, en un intento por
alcanzar la salvación eterna (pp. 89-90).

Pero, más allá de la presentación de los aci-
cates espirituales de los crucesignati, este apartado 
aborda una segunda línea de análisis del mayor 
interés: la dimensión económica de la organiza-
ción de la expedición a Oriente, donde se pone 
de manifiesto que el diezmo de Saladino tuvo 
un papel central en la planificación de la «ter-
cera cruzada»; al apoyar financieramente, y de 
forma exitosa, a los cruzados ingleses, quienes 
pudieron sumarse al periplo sin tener que ena-
jenar sus propiedades para subvencionar su par-
ticipación (p. 43).

El segundo capítulo se concentra en estudiar 
las redes de parentesco entre los participantes de 
la travesía a Ultramar, debido a que un punto 
determinante para unirse al viaje recaía tanto en 
los vínculos que los nobles europeos tenían con 
Outremer como en la herencia familiar; dado 
que los cruzados buscaban salvaguardar a sus 
familiares desplazados de Oriente y, al mismo 
tiempo, emular las hazañas de los antepasados 
que habían asistido a «cruzadas» anteriores, con 
el propósito de no deshonrar su linaje (p. 90).

Posteriormente, a lo largo del tercer apar-
tado, Bennett escudriña la influencia que tuvie-
ron las comunidades físicas e imaginarias entre 
los participantes de la «tercera cruzada». Entre 
las primeras se encontrarían las localidades de las 
que provenían los 589 cruzados citados a lo largo 
del libro, a causa de que la proximidad geográfica 
entre los territorios dio forma a ciertos contin-
gentes regionales mencionados por los cronistas 
de esta peregrinación armada. Asimismo, otra 
forma en la que se instituyeron los grupos de cru-
cesignati fue a partir de las relaciones comerciales 
entre los nobles europeos, quienes participaban 
en el comercio de la lana y el vino.

Por otra parte, la «comunidad imaginaria» 
más importante se encuentra en los circuitos 
de torneos, donde los competidores ponían en 
práctica las tácticas militares que luego utiliza-
rían para combatir en Palestina (pp. 149-155). 
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La argumentación de Bennett demuestra que los 
participantes de la «tercera cruzada», aparte de 
compartir lazos familiares y vasalláticos, tam-
bién eran socios comerciales, vecinos y cama-
radas de armas.

Finalmente, el cuarto capítulo se emplea 
como un «estudio de caso», donde se analizan las 
funciones políticas y militares de los miembros de 
la mesnada de Ricardo Corazón de León que lo 
acompañaron en su viaje a Palestina. Allí, el autor 
explica que los compañeros del rey de Inglaterra 
no actuaban simplemente como la fuerza de cho-
que del ejército cristiano, sino que, en realidad, 
también se desempeñaban como diplomáticos o 
jueces. Lo que ponen de manifiesto tanto el prag-
matismo de Ricardo I como el hecho de que la 
curia regis no era una estructura rígida con una 
estricta demarcación de tareas (p. 212).

Las conclusiones, además de exponer una 
síntesis valorativa del contenido global de la obra, 

sirven para señalar que la investigación también 
contribuye a renovar la imagen que se tiene de 
la nobleza del noroeste de Europa, su relación 
con las ordenes religiosas y la forma en la que los 
milites interiorizaron las enseñanzas de la Iglesia 
de finales del s. xii (p. 214).

El lector encontrará, pues, en este libro, 
no solo una sólida explicación sobre los facto-
res religiosos, económicos, políticos y sociales 
que influyeron en la participación de los nobles 
europeos en la «tercera cruzada» (1187-1192), 
sino especialmente una perspectiva diferente a 
la que habitualmente se halla en las publicacio-
nes sobre las «cruzadas».
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